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guión literario adhiere con emoción al homenaje que, con motivo del noveno aníl-
versariío de su muerte, se tributa a lá gran poetisa chilenas winett degrokha.

rara nuestro grupo ha sido-motivo de espe-
cial satisfacción, haber contribuido a que se
concretara a comienzos de 1955, el viejo an-
helo de agrupar en una organización a todos
los jóvenes intelectuales de raigambre popu-
jar, a fin de darle a la: clase trabajadora una
eficaz colaboración para las conquistas de sus
reivindicaciones y luchas sociales.

es auspicioso destacar que dentro de este
conglomerado, las sectores obreros intelec-
tuales hemos marchado de común acuerdo,
como era lógico, por el hecho de sustentar una
misma doctrina de lucha, con un mismo Cri-
terio a los problemas políticos, económicos y
esciales debatidos, como asimismo, con fra-
terna comprensión y sincera lealtad, superan-
do todas las divergencias, que resultarán
siompre pequeñas ante las perspectivas que
tienen en el movimiento popular, la acción de
los escritores chilenos y la relación y el inter-
cambio con la nueva cultura de los países la-
tinoamericanos.

nuestra fundamental preocupación es la de-
fensa de nuestras culturas, propias de las
naciones latinoamericanas. ante la invasión
del imperialismo, de una acción en eomún
con las demás organizaciones culturales del
pais, para la defensa de las libertades entre
los escritord:, musicos e intelectuales de toda
la américa.

“zulón literario”, dará a conocer a los tra-
bajadores, a los intelectuales y a la juventud,
sin restricción alguna, expresiones de todas
las: tendencias del arte, literatura, ciencia,
educación y en otros aspectos de la vida cul-
tural de nuestro pais.

anhelamos tender un vinculo entre la inte-

" lectualidad revolucionaria de la américa lati-
na. Estamos ciertos que este trabajo en co-
mún sirva para que en el futuro los jóvenes
intelectuales de avanzada, puedan, bajo una
sola bandera, transformarze en la más pode-
rosa herramienta para la libertad de los pai-
ses latinoamericanos y sus clases obrero-cam-
pesina.

“guion literario”, es un esfuerzo más de
nuestro grupo, para fortalecer la amistad en-
tre las organizaciones culturales. daremos en
musica, en pintura, en poesía, en teatro o en
novela, la visión de la lucha por la recupera-
ción de lo naciona! y folklórico, de allí viene
la importancia de nuestro grupo literario, y
su panel como orientador de esta juventud
“ena de inquietudes.

al cumplir cinco años de existencia; sin
ayuda municipal ni éstatal, ha sido heroica y
valiente nuestra actitud de difundir la cultu-
ra: miembros del grupo han recorr'do el te-
rritorio, vendiendo sus obras, obreros y cam-
pesinos les recibian con sus banderas e him-

>pos.
“guion literario” es otra jornada más “del

grupo avanti”, después del esfuerzo triunfal
de nuestra editorial; dos obras publicadas y
un significativo aporte de nuevos valores a la
literatura naciona!.

que nuestro esfuerzo, tal vez ignorado,
tal vez incomprendido, llegue al corazon
de los trabaiadores y juventudes y que
su cooperación y solidaridad nos ahen-
ten, para realizar las futuras tareas en
las letras, música, plásticas y teatro, en donde
entregaremos un “realismo social” que nuestro
grupo reclama y nuestra cultura necesita. asi
afianzaremos con todas las fuerzas creadoras
el movimiento de liberación de la amériesn
latina. R-
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Un pan para cada hambriento
le oscar perdomo

al fabuloso
folklore nortino

Oscar Perdomo, jóven venezolano de acen-
drada vocación poética, ha puesto en mis ma-
nos este precioso almacigo de poemas para
presentarlcs a la estimación de lectores y crí-
ticos, quienes tendrán ocasión de testimoniar
esta voluntad encaminada vor el mundo de
la poesiz.

“Un Pan para cada Hambriento”, es un !li-
bro que por su sólo titulo denota una inqui-=-
tud traviesa plasmada en nprimorosos Versos
que sobrecogen, por la intensidad humana
que contienen. Oscar Perdomc:, es un poeta
de la tierra. Busca, descubre los elementos es-
teticos cue vitalizan sus versos en el mundo
de las cosas que aman, sufren y esperan.
En este libro hay una actitud, un germen que
se abre paso para entrar en el reino de la
luz, donde crecen y dan fruto todos .los es-
fuerzos de la inteligencia del hombre, del
hombre bueno, del hombre que piensa para
la humanidao.

La poesia de Perdomo es sencilla como una
mariposa, clara como el agua que destilan las
nubes, por eso ella está llamada a penetrar

wolfgang larrazábal
"> — _—_—..._”__-IIAASR A A A-_ A AR A AAA o RARA EEE ÉS

Para aquellos que quieran entender mejor
el folklore del Norte Grande, van estos apun-
tes, y es todo lo que he investigado hasta la
fecna.

He tomado dos grandes corrientes folkló-
ricas:

10— LA NATIVA, de raíz incaica, que aún
ee conserva en las auebradas de la cordillera
de los Andes, en que la educación, el clima v
el relieve han hecho cue tomen un aspecto
nacional.

290— LA DE INFLUENCIA, que es la que se
ha formado en la pampa salitrera con la co-
laboración del nativo, del indio que llegó de
las quebradas andinas y del huaso y roto que
fue del centro y sur del país, en la énoca de
la, fiebre salitrera

laico religl0s0
oscar perdomo

Calatambo albarrán

y (ue se baila con pañuelo en mano en el
oasis de Pica, termas de Mamiña, pueblo de
Tarapacá y cordilleranos, y que termina con
una competencia entre el hombre y la mujer.

Del gruvo Religioso, puede decirse que es
el más interesante, ya que aparece en todas
las fiestas religiosas que año a año se han
ido aumentando (Carlos Lavín en su ensayo
cobre la fiesta de la Tirana en 1946, contó 10
comvarsas, en la actualidad pasan de 100).
Son numerosas las sociedades que se han for-
mado en los pueblo3 y puertos y que tienen
su combvarsa provia y que asisten a determi-
nada fiesta, solamente en Iquique hay más
de 20. Estas comparsas se componen de dos
hileras: una de hombres y otra de mujeres y
tienen una música y una coreografía debida-
mente marcada, siempre hay comparsas de
preferencia y esas son las abundantes.

Cada bailarín baila en pago de una prome-
sa con un traje bendecido y para él, sagrado.

en el sentimiento de auienes tengan la suerte
de leerla. Lo que equivale a decir que Perdo-
mo tiene asegurada para su poesía de hoy, yyde manana una posición y un destino. .

En la primera parte de este libro, está pre-
sente el hombre, la raza negra en toda su
universalidad. En la segunda parte, como
manteniendo la unidad intrínseca de su con-
tenido, el poeta insiste sobre la misma temá-
tica en ángulos diferentes.

Como palabra final. puede decirse, que el
autor de Un Pan para cada Hambriento,
—y esto es constante en su poesía— no busca
en la realización verbal la configuración esté-
tica de sus creaciones, sino que en cada verso.
en cada poema. despacha un mensaje objet.!-
vo arrancado de la realidad viviente...

homenaje a chessman

“bienaventurado3 los que sufren persecución
pcr la justicia. porque suyo es el reino de ¡us
cielos”.

jesus

Ahora dentro de estas corrientes se puede
tomar dos grandes grupos: Laico y Religioso.

El Laico, que por lo general aparece en las
fiestas patrias, carnavales, bautizos, casa-
mientos, y que conserva toda la alegría alusi-
va a lo que se celebra. En él se pueden to-
mar' La Cueca: con acento tristón. baile sal-
tado e interpretado por bandas, acordeón o
gultarra en la pampa y con quena y puza en
las quebradas andinas. El Trote. baile rápido,
alegre y contagloso. provio de las quebradas
que podría lucir en cualquier salón por su pa-
so sencillo. El Vals, con gran influencia pe-
ruana y de mucho alcance en la pampa y en
los puertos. Las Ruedas. Huara o Pasacalle de
Carnaval, también de las quebradas con rlt-
mo alegre y variado, ya que cada pueblo cor-
dillerano tiene su carnaval propio; Los La-
mentos, que evocan la tristeza de la pampa,
cuyo origen viene de los cantos de implora-
ción que hacen el baile de los chinos.

La Quirquiña, con baile y ritmo parecido al
samba brasileno. Las Tonadas con acento su-
"eño, porque conserva el sabor de aquellos :
que la trajeron. E? Cachimbo, el más tradicio-
nal de todos, con gran influencia de la cueca,

las fiestas

La flesta religiosa de más trascendencia er
el Norte Grande, es la que se hace en el pue-
blo de la Tirana, para venerar a la Virgen del
Carmen: Otra de menor importancia es la

“que se hace en Arica a la Virgen de Las Pe-
ñas, a donde asisten comparsas bolivianas y
peruanas: le siguen la de San Lorenzo en el
pueblo de Tarapacá: la de la Virgen de la
Sunta en el pueblo de Chiapas; la de San
Andrés. en el oasis de Pica: la de San Pedro,
en Calema: la de la Virgen de la Candelaria.
en Copiapó; (la de la Virgen del Rosario, de
Andacollo. está en el Norte Chico). Además
hay que considerar gue cada pueblo cordille-
raro tiene su Santo Patrón y a él le cantan y
le ballan comparsas propias, como los 8icu-
ras en el pueblo fronterizo de Cariquima.,
donde se venera a 8an Juan. En la pampa
salitrera y en Iquique se ha tomado por ce-
lebrar simultáneamente la Octava de la Vir-
gen del Carmen con el nombre de Tirana
Chica.



udaptar a instrumentos de cuerdas y los tra-
jes que ellos usan son más egipcios.

otros bailes

los personajes

Otras fiestas religiosas son las navideñas,
que se hacen a Nacimientos enormes en va-
rios pueblos y campamentos salitreros donde
se baila y canta al compás de numerosos vl-
ilancicos.

la musica

La música de casi todas estas comparsas
que llegan a las fiestas religiosas, tienen una
raíz incaica. Claro que algunas se han mati-
zado con ritmo de España colonial o con mú-
sica llevada posteriormente del centro y su”
del país. Entre los instrumentos ocupados po-
demos nombrar guitarras, acordeones y caja
en las fiestas navideñas: bandas, pitos, bom-
bos, en la fiesta de la Tirana y en las que-
bradas cordilleranas “Quenas” (flauta de co-
bre con 6 agujeros anteriores y uno poste-
rior) diehiguayas (flauta gruesa de madera
con 5 agujeros anteriores y uno posterior),
puzas (instrumento de caña parecido al pl-
to del afilador que se toca entre dos personas,
llamado en Bolivia zampoña o antara). El
Sicus (parecido a la puza, imita al viento y
tlene una afinación especial).

Según sus trajes, cantos y bailes es el nom-
bre gue lleva la comparsa, y entre las que se
han seguido siempre una línea tradicional

están: Los Chinos, que se encuentran hasta
cerca de Santiago (Isla de Maipo) y que
puedo decir que vienen de un pueblo que
abarcó en una zona comprendida de Aconca.-
gua hasta Atacama (Atacameños, Diaguitas.
Molles). bailan a saltos prolongados al com-
pás de un pito y tambor, visten con pantalo -
nes y chaqueta adornadas y. un pollerón pcs-
terlor.

Los Lichiguayas, de: Chiapas, Carlquima e
Isluga (Departamento de iquique), bailan al
compas de una flauta gruesa de caña de afi-
nación pentafónica y de semitonos parecida
4 la asiática, su traje es adornado con cintas
y un pollerón blanco. Los Síicuras, otro batle
tradicional fronterizo (también Cariquima e
Isluga) usan el Sicus del tamaño de 10 a 90
cms., un traje parecido al mongol asiático y
un sombrero grande de pluma, los bailarines
tocan sicus, bombo y ballan a la vez.

Es de suponer que estas tres comparsas,
por sus trajes, su escala musical y su balle
pertenezcan a algún pueblo de influencia
asiática que haya entrado al continente por
el norte del país, y que se ha conservado gra-
clas a que su folklore se adaptó a la religión,
pudo ser un pueblo aue con posterioridad en-
tro al Imperio Incaico, ya que la quena y pu-
za (zampoña, antaara) instrumentos incaicos,
tienen otra afinación y son más fáciles de

Utros personajes vue indica la influencia
asiática preincaica en el norte, son los mo-
nos, diablos y osos, que hacen una parodia al-
rededor de cada comparsa muy parecida a la
que nacen estos mismos personajes en el res-
guardo del cielo en la mitología japonesa y
china, donde el diablo hostiliza al mono y el
oso lo defiende.

Entre las comparsas de origen ya más in-
Caicas, tenemos: Las Llameras3, que represen-
tan a las vestales del Sol, muy de moda en
otros tiempos en el norte pero que ya se hna
ido transformando y simplificando. Las Cu-
yacas, cComnarsas 0ue representan las pastoras3

de llamas y el Laca, al pastor, estos dos bal-
lan con ondas de lanas multicolores, con tra-
les vistosos y al compás de puzas y bombos.
Los Morenos, comparsa nacida en la colonia
como sátira al negro traido vor los españoles
que antiguamente usaba un traje muy ele-
gante y vistoso y que ahora el pampino lo ha

- transformado en el de un oriental: baila
acompañado de un matraca. El Chuncho, de
origen boliviano que en el norte también fué
transformado, ya que los primeros chunchos

- vestían con capa, falda, polaina y sombrero
de plumas multicolores y que luego se trans-
formó en pantalones y camisas blancas con
plumas al costado conservando el sombrero
igual, actualmente han cambiado la camisa
por café. Esta comvuarsa baila con una lanza
de madera llamada chontfa.

Puede decirse que de estos balles han salido
una serie de derivaciones en el norte y entre
ellos tenemos"

Los gitanos, con un balle parecido al chun-
cho y que usa el traje de gitano.

Los danzantes y beduínos, derivación del
moreno, con un traje muy parecido. La Cruz
del Calvario, con un baile y traje parecido al
cosaco ruso. Los huasos, con musica sureña
y traje de huaso. Los españoles, con baile y
traje semiespañol. Los mar.nos, con traje de
marino. Los gauchos, muy elegantes y traje
de gaucho. Los Pieles Rojas. derivación de los
chunchos muy de actualidad en el norte, y
muchas comparsas mas. 4

De los pieles rojas hay que declr que apa-
reció hace 26 años con influencia incalca y
norteamericana de velicula, ya que tiene el
nombre y traje de plel roja, pero sus pasos y
música de gran influenc'a incaica.

Todos los bailes de estas comparsas consis-
ten en saltos y sus vestimentas hacen com-
petencia de gala, pero todas conservan un
eran decoro ya oue se la ofrecen a un santo
cristiano y el nortino lo hace con devoción

ay fé.
Con este rápido análisis creo ayudar, en

parte, a conocer el folklore nortino a dar una
pauta a aquellos compositores que quleran
inspirarse en la musica nortina, o a balla-
rines que busquen una nueva escuela de dan-
zas chilenas.

Además, quiero demostrar con esto, que es-
te folklore es netamente chileno, si blen es
cierto que tiene influencia incaica, pero hay
que saber que el nortino también lleva en «u
sangre esa Influencia y que formó parte del
Imperio incalco.

Acaba de llegar a mis manos un libro de
este joven poeta de Viña del Mar. Cuida-
dores. +

Poesía de auténtica factura; una magla es-
pecial circula toda la obra y la expresión es
justa y rica. El hilo de la fábuia y la histo-
ria que ilumina a los: verdaderos creadores
acompaña en esta obra a Emmio Moltedo, a
quien le auguramos un éxito total.

Lo saludamos desde el balcón donde San
Miguel se asoma a Santiago. Lo saludamos

guía para lectores
para vibrar con él y darle un apretón de ma-
nos. Muestra una madurez que asombra.
También una Rebeldía que no está en nin-
gún Código. He aquí una muestra de su que-
hacer:

Busqueda. —
Voy a reyartir tres cartas dia-

rias por los cerros del puerto.
Montando el unicornio y con

linterna sorda, hollaré los pedro-



nes Sueltos, resbaladizos por la
lluvia del mar.

rrRodearé Barón hasta llegar al
antiguo fuerte de pobre canon.
Golpearé las plazas abiertas, me
internare por frescas quebradas,
y, sorprendiendome la noche, des-
cansaré abrigado, protegido por
las plumas de los gatos.
Esa noche decidiremos, de toda la
municipal miseria, qué árbol, ca-
na O buhardilla, no cobijan aún
Cuentas o aeroplanos.

Que esta noticia sobre Emmio Moltedo nos
sirva de sena para distinguirlo entre los va-
lores jóvenes de la poesía de Chile.
Y la poesia joven de Chile se mantiene en

—quehacer colnstante para demostrarle a los
Cerrotistas que hay labor, sacrificio económi.-
co para publicar obras. He aquí a Pedro Mor-
gan, valor de Ancud, que nos ha traido su li-
bro “Canto a un condenado a muerte”.

Si bién es cierto que su lenguaje sorprende
y existen rasgos de indudable factura que
circula por su poesia, no es menos verdad que
hay pasajes en su obra en donde el lenguaje
ha sido obscurecido. Creemos que a pesar de
su juventud es un poeta; puede dar mucho
más de esta primera muestra y encontrar los
temas vitales, donde la tragedia verdadera se
haga presente.

Le extendemos la mano cordial para sa-
ludarlo en esta Villa de San Miguel donde los
artistas han sido recibidos en el Grupo Avan-
ti, en intentos de clarificar el panorama de la
misión de la poesia joven.

Su poesia debe afirmarse; de eso estamos
cierto para que no sea sólo un juego de ma-
labarismo. Esperamos las nuevas produccio-
nes de este poeta amigo de Ancud.

“canto al hombre sin esperanzas
que como yo se pierde por*los cami-

(nos polvorientos
como un tragapolvo acostumbrado

(de nuestra época
canto tambien a los desheredados y

(sin techos,
a los mendigos, miseros y pobres

desgraciados.”
GS la revista en lengua rusa de la unidad
kiey acaba de publicar en dos' números suce-
sivos la novela del escritor y periodista leo-
nardo espinoza; puerto engaño de gran éxi-
to literario y de crítica.

la obra fue traducida por león b. olevsk1,
ningún libro chtleno hasta la fecha, salvo al-
gunas obras de neruda, habian sido publica-
das en ruso con tanta celeridad.

4 la aparición de una edición bibliófila de las
poesías de eminescu, constituye en los ulti-
mos tiempos un verdadero éxito de libreria.
se trata de un volumen de 658 paginas de for-
mato pequeño, que comprende según la cro-
nología de la publicación en revista o en pri-
mera edición, toda la obra del gran poeta ru-
mano.

el papel utilizado para esta verdadera joya
tipográfica es; el vitela de Biblia, edición que
consta de 30.150 ejemplares bajo el sello de
la editorial de la academia de la república
popular de rumania.
4 claro que semejante tirada descarta la idea
que generalmente tienen los bibliófilos sobre
las ediciones raras num "adas coquetamen-
te en números romanos de 1 al L y adquirida

“a precics elevados por un grupo de grandes
ricachones y pequenos lectores.

de manera que estamos ante una edición
rara que abunda en ejemplares.

esta edición sign!fica logicamente un paso
en ia amplia difusion de las poesias mas bri-
llantes, conmovedoras y profundas, escritas
et Fumano.

realmente la poesia eminesciana siem-
pre viva e incitadora de sentimientos y medi-"
tación, es un tesoro, que el tiempo —lejos de
alterarla— la ennoblece y la embellece.
4 “Un pan para cada Hambriento” del joven
poeta de Venezuela, Oscar Perdomo.
-.Una crítica necesaria expresa este libro,
con el cual coincidimos rienamente, ya que
es preciso presentar en la poesia la vida. de
aquellos que son postergados. La tragedia se
sale de las páginas para tomar y hacerse con-
ciencia en la vida del artista. Gracias, Oscar
Perdome, por la valentía para enfrentar el
mundo de los negros, color que ha sufrido
tanto en todos los ámbitos. Un hilo circula
por este libro que es el presentar la vida de
los desamparados. En “El Medico Rural” re-
trata cabalmente su queja:

“Barlovento
lento
lento

lento se muere mi negro
y no ha llegado el doctor.
Barlovento
lento
lento
lento camina por fuera
camina el dolor por dentro.
Barlovento
lento
lento

lento viene caminando
el smoking del doctor.
Barlovento
lento
lento
lento se murió mi negro
y el medico ya llego.
Barlovento
lento
lento
lento exclama conmovido
este negro se murio.
Barlovento
lento
lento
y muchas gracias señor.

Tres gallinas y un conejo
Barlovento
lento
lento
lento se va caminando
el smoking del doctor.
Barlovento
lento
lento
lento camina por fuera
camina el doctor por dentro.

Una poesia sin grandes complicaciones, pe-
ro que es duro latigazo al rostro de ¡odos
aquelics que complotan contra la existencia
humana.

noticiario cultural

Ivan Lamberg

$ diverso material, novedoso y actual contie-
nen las apretadas paginas de el guerrillero en
las que el trabajo cultural de una provincia,
colchagua, encuentra una magnífica tribuna
para expresar problemas y buscar soluc'ones.

archibaldoc morales, talentoso poeta joven,
e inquieto locutor radial. la dirije. juan danus,
manuel lópez osorio, consagrado cuentista au -
tor de nosotros. y otros hacen su entrega il-
teraría diversa, en su último ejemplar que he-
mos recibido, se incluye una separata en ho-
menaje al heroico pueblo cubano y a su revo-
luc'ón.
el de “a valija, de salazar bandi, obra de un
acto, que se desarrolla en una estación de fe-
rrocarril al amanecer. en ella participa nuez-

treo comranero de grupo juan gutlerrez, le
acompañan cesar aguilera, rubén porta; di-
rigidos vor héctor noguera. dicha obra ha si -
do representada en santiago y provincia oro
ayuda a los damn'ficados del sur.

gutiérrez, ya había actuado, en el diálogo
de las carmelitas, en donde le vimos junto a
la bella voetisa anamaria walker, actualmen-
te lo hace con acierto en la pergola de las
flores.

|

el inst'tuto de extensión cultural del per-
eonal del banco del estado. realizo durante
la segunda quincena de julio su jornada de

(Continúa en la pagina 14)
'

Juan Gutierrez



paradero 18

gran avenida

travesaño de las varas de la ca-
rretela. mismo sólo reconocía la

pedro Í. riquelme, autor de
miguel tauro, novela que lle-
va prólogo de daniel belmar,
y el oscuro guerrillero, poe-
mas. reside en carahue, en
donde dirige un periódico que
se publica a mimeografo. es
el único escritor damnificado,
ya que fue destruida su casa
habitación.

Paradero 6, paradero 7, la ave-
mida se alargaba interminable-

obedecianmente. Las  plernas
por un movimiento reflejo, sin
sentirlas ya, de tan cansado es-
taba. El cerebro, embotado por
el poderoso esfuerzo, no pensaba
más que en una corta frase: pa-
radero 18. Lanzó un seco escupl-
tajo hacia un lado sin fijarse que
caía sobre la ventanilla ¡rasera
de un coche último modelo. La
ocupante, una señora de compli-
cado peinado, lanzó un asqueado
grito al ver deslizarse sobre el
vidrio el esputo con su rojo bo-
tón al centro.

ENTIA los pies húmedos,

viejas alpargatas de suelade cáñamo. Los rayos intensos
del sol mañanero eran agudos
alfileres clavándose con saña en
la espalda desnuda.

A su lado pasaban los buses y
automóviles de lujo con sordo rul-
dc de escape. El alre que por efec-
to de la velocidad desplazaban, le
envolvía en una llamarada tam-
bién caliente. Todo lo sentía como
una furiosa fiebre  llenandole
hasta los últimos resquicios del
cuerpo. El negro pelo rebelde, sa-
turado de transpiración, se le
apegaba al cuero cabelludo se-
mejando una estrecha gorra. Por
todo el debilitado organismo sen-
tía correrle el agua tibia y salo-
bre del sudor. El asfalto era una
brasa que no lograba aislar el
cáñamo de las zapatillas. Inspiró
profundamente dilatando las ven-
tanillas de la nariz y el pecho
se hinchó con el esfuerzo cayen-
do con renovado brío sobre el

“Venía desde la Vega Central,
cargada con cajones de uva su
pequeña carretela de altas rue-
das. Era un viaje que hacia :o-
das las mañanas hasta el para-
dero 18 con unos 800 Kl3. a cues-
tas. Las cajones, equilibrados sa-
biamente, reducian su peso hasta
hacer posible que la humana ca-
balgadura los arrastrase. Pero,
aún así, a veces por cualquier
error en los movimientos se de-
jaban caer implacables hacien
do sentir alhombre su c€non:
dición de bestia. Blasfemaba sor-
damente con gruesas maldiciones
contra un ente que ni él mismo
imaginaba. A veces era Dios
quien recibía los  denuestos,otras... ni el mismo lo sabía...
por. lo demás, ¿a quién importa-
ba su queja?

En esos momentos, se sentía
mas miserable que de costumbre,
como encerrado en un anillo,
que no por imaginárselo invisible
dejaba de cerrarse sobre él cruel:
mente. Contra esa fuerza fría,
desconocida se estrellaba su re-
beldía ciega, sin dirección. En si

pedro f. riquelme
cuentos

za de sus musculos, si a veces
presentia otra desconocida pote
cia, la ahogaba inconcientemen
su adquirida pereza mental. Su
mundo interior era simple, man.
so. Las momentáneas borrascas
espirituales solo eran capaces
producirla una que otra dificul.
tad en su trabajo cotidiano. EL
duro trabajo, después de veinte
años había logrado convertirlo
en una pleza que sólo se ajustab,
entre las vara de la carretela.
Fuera de ahí se sentía incomple-
to e imaginaba entonces que lo
frio, lo inespiritual era él, y h
carretela tenía pensamientos pro-
plos y su actitud estática obede-
cia a un propósito consciente, de-
liberado. El era el objeto, el in-
sensible instrumento de lo mate-
rial.

Todo esto en una borrosa vi-
sión mental que lo hacía sonreír
tristemente dejándolo más abati
do. El sueño el cansancio le en.
viaban un alivio transitorio des-
ligándolo de sus oscuros
mas.

de la calamina empezó a liltra“la calamina empezó a Siltralfse un débil rayo gris. El nhont
bre abrió penosamente los ojos
restregándose los párpados persa:
dos. Extendió perezoso lo3 brazos
hasta que su mano izquierda pal.
pó el cuerpo marchito de su lom-
pañera. Los dedos adquirieron
una extraordinaria
al deslizarse por el cuello de la
mujer dormida. Ella, con un :mo-
vimiento, se abandonó a la carl:
cia anretándose contra el cuerpo
del hombre...

Un poco agotado se enderczuen la cama tirando a un lado los
sucios cobertores. Se mallijo un
poco por ceder a su deseo an!
mal por la mañana comprendi?r:
do sin embargo que le era impo
sible resistir,

Fuera de la rancha esperaba l2

carretela. Un enorme montón de
cajones fruteros vacios la hacía
desaparecer practicamente. Esta-
ba frío el travesaño, y en el lu-
gar en que el roce de las manos
lo había pulido, brillaban puras,
gotas de madrugada. Alberto le-
vantó los brazos alzando los va-
rales y presionó hacia abajo car-
gando con todo el peso de su
cuerpo. Tiró penosamente, hin-
chándosele con el esfuerzo los
músculos del cuello hasta poner
el vehículo en movimiento. Tosió,
un 'poco escupiendo a uno ladoe insconcientemente su mirada
siguió el vuelo del esputo. Se de-
tuvo de súbito, corrió hasta el
lugar en que habia caido y que-
dóse mirando como hipnotizado.
Se sentó en el suelo, ausentes las
pupilas, desposeídas por comple-
to de emoción. Su manana se nu-
blo de subito por la oscura am2-
naza de la enfermedad. La sentia
sobre sí como un aleteo, impal-
pable, pero pronta a destruírlo
al menor traspié. Dió un punta-
pié a la tierra levantándose víio-
lentamente, —maldita sea,
que trabajar en cualquier iorma-—-
Ocupó su lucar y siguió hacia la
Vega.

Un movimiento de hormiguero
aleteaba por entre las sucias ca:
llejuelas. El piso resbaladizc por
las sobras de verduras hacia que

todos caminasen con cuidado. Loshacerlo: contéstame para buscar
cargadores, portando enormes ca: a otro.

Retuvo una contestación soéz,nastos sobre los hombros, avanza-
ban con un trotecito corto anun: tuvo una sonrisa forzada y com-
ciandose a grandes voces: —allá pletó la carga luego. La ira le lle-
voy, allá voy—. —Guarda, guar- naba el pecho en un inconteni-da viejo... ble torrente: maldito viejo, que

un mal rayo lo parta;— Que un...Para Alberto esto tenía un lu- Siguió mascullando entre dien-
gar dentro de si. Su niñez y su tes su cólera.
infancia transcurrieron allí, en- Descensiderados, si él pedía lle-
tre las pilas de frutas y cereales. var la mitad de la carga era ;»or-
Le eran familiares todos loz3 rui.- que no podía más. Estaba enfer-
dos, todos los gritos, todas las mo, él lo sabía. Verdad que no
soeces expresiones de sus compa- lo dijo pero debió comprenderlo
neros. Pero esa manana estaba el muy bestia. El no era un bruto
ausznte a la humanidad que le y aunque lo fuera tenía derecho
rodeaba. Tenia 30 anos, pero en a cierta proteccion. Protección
su rostro habia un cansancio «le —se repitió para sí— en este con-
siglos. Como si el esfuerzo de mil denado país no se da protección
años le hubiese tallado el rostro. al pobre, somos menos que el ba-

rro en la suela del zapato de unCon paso cansado se dirigió a la.
bodega donde acostumbraba car- rico. Un sacudón y te fuiste...
gar la carretela. Un grito le so- Tiraba con furia la carretela,
bresaltó: Apura huacho, aquí es- sin fijarse mucho en los camio-tá tu carga... Obedeció inscon- nes que casi lo rozaban; entró
cientemente estirando como elás- en la Gran Avenida y el crujien-

te vehículo aumento su velocí.tico los cansados musculos. Salu-
dó al dueño y empezó a acomo- dad. La Avenida tiene cierto de-
dar los cajones. No llevaré :nás clive y el hombre lo aprovecha

21 máximo. Con el cansancio suque la mitad hoy día, —pensó. Al
rabia aumentaba. Quizás estocomunicar su idea al bodeguero

. mismo le impidió evitar la moleéste le contestó:— perdona hua-
que con horrible estruendo lo en-chito, pero la llevas toda o na-
vió al otro mundo. Sólo alcanzó ada; esto tiene que estar en el pa-

lecir: —por favor, diganle a donradero 18 antes del medio día y
Rufino que la fruta...en dos viajes no alcanzarías a

¿la nación cubana marchará hacia
adelante porque un pueblo así,

hay que respetarlo!

comandarte doctor fidel castro ruz. primer
ministro del gobierno, presidente del inra,

' máximo líder de la revolución, creador, ani-
- mador y organizador de la reforma agraria.



dos. escritores de san miguel
gonzalo drago

Escribir cuentos y publicarlos, es una osa-
día a los veintiún años. Se ha dicho y se ha
repetido que el cuento es un género dificil,
que exige disciplina literaria, don de síntesis,
eonocimientos técnicos del oficio de escritúur,
además de los positivos valores intrinsecos

lautaro quintanilla
escritor del pueblo

cuando ha logrado escalar un peldaño más
alto en la escalera social. Quintanilla, eviden-
ciando agudo don de observación, nos presen-
ta el caso concreto y su evolución o retorno
en el círculo social, mostrándonos la nobleza
de alma y las bajezas de algunos seres que
comparten sis vidas en un mismo barrio.

En suma, creemos no equivocarnos al au-
gurar 2 Lautaro Quintanilla un señero lugar
en nuestras letras nacionales, una vez que
haya madurado debidamente y se haya des-.
pojado del pesado lastre que slgnifica el apre-
suramiento y la falta de experiencia.

ceramistas populares

y su vigorosa tradición
h. san martin f.

que deben acompañar y forman parte inte-
erante de toda obra de arte.

No obstante las dificultades del género, +!
cuento chileno sigue enriqueciéndose con el
constante avucrte de nuevos valores. Ahora
tenemos el caso de Lautaro Quintanilla, -=s-
critor provinciano, nacido en Las Cabras, nro-
vincia de O'Higgins, donde sus ojos y su 2
eion han recogido algunos aspectos humanos
para incorporarlos a la literatura nacional.

El mérito esvecial de Lautaro Quintanilla
reside en sus temas, en su preocupación vor
las vidas humildes. La mayoria de sus cuen-
tos. narraciones o cuadros, como quiera lia-
márseles, han sido extraídos de la dolorosa
realidad de nuestro pueblo. Al autor de Las
bodas de mi amigo Jaime, titulo poco seduc-
tor. no le interesa el estilo ni la belleza y cul-
dado de la frase, ni el uso de metáforas o
imagenes.

Revelando un profundo cariño por el pue-
blo, Lautaro Quintanilla lo mira y ausculta

-eon simpatia, lo observa en las poblaciones
callampas, en sus alegrias y dolores, en sus
fiestas y pendencias, y lo incorpora a sus
cuentos o narraciones con espontánea since-
ridad artistica.

A nuestro parecer, La armonía del barrio
es el mejor cuento de este autor, y es el que
da la pauta de la formal promesa que existe
*n Quintanilla, para llegar a ser un cuentista
de mérito. Sería absurdo exigir a este autor
belleza de estilo, riqueza de vocabulario, aná-
lisis psicológico de sus personajes y precisión
en el uso del ienguaje. Su extremada juven-
tud lo hacen acreedor al estímulo y al aplau-
s£o sín dobleces. para que continúe sin desma-

-yos por el difícil y áspero camino del arte, en
el gue muchos caen prematuramente y aban-
donan los remos para dejarse arrastrar por
el caudaloso torrente de la vida.

En La armonia del barrio, Raquel y Segun-
do Cornejo representan a clerto tipo de nues-
tro pueblo que se olvida de sus semejantes

Los poetas de Chile, muchos de elios desco -
nocidos, ignorados, siguen cultiváandose heroi-
camente en el silencio y continuan entregán-
donos su cosecha lirica con el sencillo gezto
del sembrador que arroja la simiente.

Edmundo Herrera. autor de Cantos de la
sombra (Lírica Hizvana, Caracas, Venezuela)
era para nosotros un desconocido, -como lo
era también para Conie Lobell y Jean Arils-
teguieta, las escritoras venezolanas que están.
practicando una hermosa y noble misión de
acercamiento espiritual entre los escritores de
la America Latina.

A Edmundo Herrera hay que leerlo, releer-
lo y saborearlo con calma. No porque su poe-
sía sea hermética, premeditadamente obscu-

edmundo herrera
huésped sombrío

ra, sino que para captar el ritmo musical de
sus poemas, en los que se advierte la podero-
sa esencia de su estro poético que lo conducl-
rá, sin duda alguna, a un destacadisimo lugar
en la lírica chilena y americana, si la vida y
la angustia no lo malogran prematuramente.

Al autor de Cantos de la sombra no le pre-
ocuva la rima en sus poemas. Se advierte que
se deja arrastrar por la poesía, que se entre-
ga a ella, que se sumerge como un buzo en
las profundas aguas de su vida, de las que ex-
trae un puñado de emocionada y pristina be-
lleza.

En algunos de sus poemas hay una aparen-
te incoherencia, una fuga de la realidad «co-
tidiana, de las cosas manidas, de los temas
que se abordan fácilmente. (La camisa pura,
Me llaman a los postres, Cena de pájaros).
Pero a un poeta no se le puede exigir que se
ciña a cánones determinados. Ni siquiera pue-
de pedirsele cordura. Debemos conformarnos
con que nos entregue un puñado de belleza.
Es lo que ha hecho Edmuúndo Herrera, hués-
ped sombrio en el laberinto de la vida.

La Ceramica popular tiene en Chile una
vigorosa existencia. En muchos sitios aún se
continúa produciéndola en la misma forma
que lo hacian los antíguos habitantes del
pais. Ks una ceramica generalmente mono-
croma y menos brillante que la de los demas
países americanos. Hay, sin embargo, una di-
versidad grande de tipos, según las comar-
cas, desde la alfarería atacameña hasta la de
Chiloe pasando por todos esos centros cera-
miístas tan típicos como los de Combarbalá,
Putaendo, Talagante, Pomalre, Malloco, Pa-
rráíi, Cauquenes, Chillán, Quinchamali. Te-
muco, Valdivia.

Cerca de Chillan está Quinchamali. Es un
rincón campesino aislado de los centros ur-
banos. Alli el hombre y su artesanía se han
conservado frescos y primitivos, y la imagl-
nacion muy viva. Por esto las creaciones de
Quinchamali tiene esa .gracia ingenua, ala--
da, que no se da tan espontanea en otras eo-
rámicas del pais.

Cuando los conquistadores llegaron a esta
zona encontraron que los aborigenesyspract:-
caban la cerámica, la cesteria y los tejidos
tal como en el resto del país. Esa tradic'ón
artesanal se ha conservado aqul muy pura.
La mayoría de los modelos de cerámica y
utensilios usados en los campos de esta re-
gión son todavía del mismo tipo que lo3 en-
contrados en las tumbas indigenas en las que
los cadaveres eran enterrados con equipo su-
ficiente de vasijas y alimentos para las ne-
cesidades del muerto. También se encuentran
las huellas de la influencia española en mu-
chos modelos de animales, mújeres con gut-
tarra, dibujos de flores y, además, en algunos
casos, influencias incásicas anteriores.

En la casa de una de las más antiguas fa-
millas de alfareros de Quinchamalí encontra -
mos plezas de tipo araucano como metahuesz,
jarros con forma de pato, cántaros con dos
asag, platos planos y otros que presentan
decoraciones fitográficas en color blanco. Ha-
bía también modelos con influencia íncaica
como esos cántaros unidos por una asa mar-

glnal y un puente ventral. Las piezas de tipo
campesino chileno, como el botellón antro-
poíormo que representa a una mujer tocanao
la guitarra o como las figuras de gallinas, de
cerdos o de huasos a caballo, son las más fre-
cuentes en la actualidad junto a los modelos
de tipo europeo como tazas y platillos con d1-
bujos fitográficos, teteras, jJarros, etc., que
revelan la influencia de diseños importados.

La alfarera sentada en el piso conversa y
trabaja. Tiene a un lado una batea de maae-
ra; al otro lado una callana con arena
na y lavada para dar firmeza a la greda. Al
frente una tinaja con agua. Sobre un tablon
inclinado, como quien amasa pan, esta alía-
rera amasa su greda hasta darle una consis-
tencia firme y uniforme. Cuando ya tiene
preparada una considerable cantidad de gre-
da la cubre con paños húmedos. Entonces
comienza el trabajo creador donde las manos
son pura sensibilidad. Noffe usa el torno de
alfarero en Quinchamalí, se trabaja execlusi-
vamente a mano. Solo al final se usan espé-
tulas de varias formas y tamaños; son espa-
tulas de madera o simples conchas de choros
que suavizan las irregularidades que deja a
malio0.

Cuando la alfarera termina una plesa ia
coloca a la sombra de algún árbol o de algun
techo, por varios dias, para que se oree. Una
vez perdida la mayor parte de la humedad,
las plezás se pulen con piédras. En ese mo-
mento se hacen los grabados con una punta
de hueso o de palo duro. Después se procede
a la quema de las piezas preparadas dias
antes. Se cubren con brazas y cenizas ” el in-
terior se llena con el reseoldo. Si la pieza
es fina no se la pone en contacto con las
llamas.

La última operación es la decoración. Usan
caolín o tinturas de origen vegetal que se
aplican con pinceles increiblemente primiti-
VOS. Los motivos decorativos son casi siem-
pre extraños a la cerámica chilena. Los na-
tivos no decoraban su cerámica en Chil».
Aun hoy día los araucanos no acostumbran a



Arte Popular des gnándola conservadora del
arte popular. En el Museo de Shntiago las
Vera tienen vitrinas especiales para exhibir
su producción en la que descuellan las figu-
ras con escenas de cueca.

Cerca de la casa de las Vera esta la de Ro-
sa Astorga que trabaja en vasijas y servicios
culinarios y, más allá. frente al Retén de los
Carabineros, vive Amelia Rojas. Tras un por-
talón colonial y zaguan inundado de risas de
las muchachas que nos reciben, hay un patio
con parrón bajo el cual descansa Amelia Ro-
jas. Aqui está la alfarería que producen las

manos de Amelia. Figuras finamente acaba-
das. cun ese engobe rojizo, claro y brillante,
que ez la característica de la cerámica de Po-
malre que además tiene la suavidad de las
pequeñas figuras de la cerámica portuguesa.

Así es Pomaire y así es su cerámica roja.
Una pequeña aldea perdida entre cerros pol-
vorientos. Un lugar mágico donde las manoz3
de las mujeres crean pequeñas obras de rte
con la arcilla que las vío nacer. Un lugar de
Chile dende se cuecen romances de fuego con
la ferma y la linea.

realismo

en nuestra escena
fernando lamberg

decorar sus utensilios domesticos ni los ri-
tuales. En el norte los atacameños y los dia-
guitas usaban una profusa decoración geo-
métrica en su cerámica. Los incas introdu-
ieron estas formas y las propias hasta la zo-
na del Bio-Bio. -

A la vera del camino, poco antes de Melí-
pilla, entre cerros secos de tierras rojas, está
Pomalire. Sus dos callejuelas polvorientas y
sin nombre se encaraman por las colinas pa-
ra ir a juntarse, al final, en la vieja iglesuca
del pueblo donde la figura escueta de San
Antonio preside permanentemente el simple
acontecer de las cosas en Pomalre.

A la llegada de los conquistadores, Pomal-
re ya,era un Jugar antiguo y con tradición.
De aquí salían las mejores vasijas, las más
grandes tinajas para guardar los granos y la
Chicha. Pero también se producían pequeñas
figuras y domésticos delicados que
después enterraban junto a los muertos del
pueblo que los seguian usando en su desco-
nocido peregrinaje.

toy Pomaire es como ayer. Un pequeño
pueblo >olvoriento y un centro ceramista vl-
goroso. La gente y las técnicas del trabajo
han cambiado poco, Las mujeres de Pomaire

continúan produciendo en la misma forma
que lo hacian los primitivos habitantes. Por
esto, muchas de las figuras de Pomalre, espe-
clalmente las de animales y los juguetes, le-
nen una gracia sólo es superada
en Quinchamalí. La cerámica de Pomaire no
logra, sin embargo, el tipismo que caracterl-
za al arte popular de Quinchamalí. En Po-
maire son la artesanía y la finura del traba-
jo lo notable.

Los elementos de trabajo que usan en “o-
maire son muy sencillos. La greda la obtie-
nen de los cerros cercanos donde hay buena
y mucha arcilla y el óxido de hierro lo im-
portan de Santiago. Las herramientas son la
humilde pala, el corcobáan, el mate, las
pequeñas agujas de madera, las piedras-cris-
tal para sacar brillo y las pledrecillas de fro-
var.

Todo el pueblo trabaja en estas faenas. Pe-
ro cuando uno va a Pomalre es necesario vÍ-
sitar a ciertas familias que han transforma-
do su artesania en un arte delicado. El nom-
bre de las Vera es famosa en esta región. Mar-
garita, Carmen y Julia Vera, abuela, madre
y nleta, forman una trilogía destacada en el
folklore nacional. En su humilde taMer, Ju-
lia exhibe un diploma recibido del Museo de

Existen palabras cuya significación se am-
plia tanto que terminan por despistar a quien
las emplea. Esto sucede con el término “rea-
lismo. Def'nir el realismo es tarea difícil)
pero resultaría útil referirse a él si existiera
cierto acuerdo general sobre su sentido. En
cambio, deseosos de cubrirse con su presti-
eio actual vemos movimientos artísticos de
tan diferentes objetivos como el realismo
socialista, el neo-realismo y otros.

Podria llegarse a un acuerdo provisorio se-
eún el cual se llame obra teatral realiita
a aquella cuyos personajes y cuyos acontecl-
mientos sean verosímiles. Sin embargo, la
dramatización de un milagro puede dar so-
brado motivo de incredulidad a un ateo.

Digamos que aquellas obras que pretenden
reflejar nuestra' existencia contemporánea,
dibujando sus personajes y su ambiente, son
realistas y suspendamos por un momento el
julcio sobre el teatro de reconstrucción his-
tórica.

Durante la década del 40 abundaron las
obras teatrales con ángeles. piratas y fan-
tasmas. y si bien es cierto que durante la de-
cada del 50, muchos de esos personajes con-
tinuaron visitándonos, no es menos cierto que
«e acentuó una tendencia a enfocar lo diario,
lo por'ular, lo social.

Este enfoque derivó algunas veces hacla lo
simplemente anecdótico y la exactitud foto-
gráfica fue saludada por algunos críticos co-

mo sinónimo de virtud escénica. Sin embar-
go, algunos autoreg fueron más allá de lo
descriptivo y plantearon problemas de inte-
rés.

Por la forma en que estos problemas apa-
recleron expuestos, creo que El senador no
es honorable, de Sergio Vodanovic, Man-
sión de lechuzas y Discípulas del miedo, de
Egon Wolf, muestran claramente que la sim-
ple intención de crítica debe ir acompañada
de alguna solidez ideológica para que pueda
ehondar el material que trabaja.

En Mansión de lechuzas, dúos adolescen -
tes de edad indeterminada; pero seguramen-
te superior a los quince años, se desesperan
intentando obtener datos sobre el aspecto f1-
sico del amor. Como se supone que la obra
transcurre en nuestro vaís y el autor infor-
ma que ambos muchachos asistieron a la es-
cuela primaria y al liceo secundario, resulta
extrañamente irreal su, ignorancia.

En El senador no es honorable, el prota-
gonista se entera a los 35 años de que su pa-
dre no tenía una limpieza de acción política
y de que muchos conocían esas actuaciones.
Ya que el personaje nunca se alejo de su ho-
gar, también esta situación nos sumerge :n
una extraña irrealidad.

Por otra parte, en la solución que los au-
tores dan a loz vlanteamientos desaparecen :
por completo varios asvectos de la existen-
cía. No creemos que se trate de una omisión



deliberada, sino de que los mismos autores
se debaten en una falta de claridad ideolo-
gica que los limita.

Discipulos de! miedo, coloca en escena
a un Joven que se gana la vida arreglando
automóviles, que vive en una gran estrechez
económica y que, sin embargo, es feliz. Si es-
ta obra es un canto al conformismo, tal in-
tención no se exhibe con claridad.

¿Por qué se llega hasta un límite? La
realidad en ningún momento se ajusta a un
esquema superficial. Creemos que si los au-
tores se encuentran limitados, una función
esencial de la critica es señarles esa limita-
cion. Los aspectos politicos. sociales y eco-
nómicos de nue:tra vida son prácticamente
inagotables y el creador al responder una
pregunta, debe vulantearse de inmediato otra
más cercana a los verdaderos motivos de
nuestras acciones. Mo:ztrar la estructura
actual de nuestra sociedad como si se trata-
ra de algo ' definitivo, sin detenerse en las
contradicciones vuroíundas «Que encierra y

que forzosamente la harán evolucionar, es
realizar una símovule labor informativa.

El dramaturgo debe ir más allá de lo sen-
sítivo y sentimental a desentrañar el nudo
de nuestros días. Si encuentra la respuesta
en un dogma catolico o en un planteamiento
marxista, por muy erande que sea la diver-
gencia con otros escritores tendrá la satis-
facción de ahondar en su temática: por el
contrario, si la comodidad o el temor le de-
jan en la superficie, podrá obtener como
máximo fruto un destello fugitivo y —en tér-
minos platonicos— confundirá las sombras
proyectadas con los objetos mismos.

Es necesario aprovechar el vigoroso movi-
miento teatral de nuestro país en este ins:
tante, para presentar nuestro verdadero ros-
tro y las profundas raíces nacionales y uni-
versales que lo sustentan. Y este deber de
nuestros autores realistas es el mismo que
—Situados sobre el plano de lo humano—
tienen los autores que eligen caminos mo-
mentaneamente menos transitados que el
realismo.

visión de la poética
venezolana

continuación de
noticiario cultural
arte, desarrollándose recitales de poesía, mú-
sica y cuentos.

participando destacados valores de las le-
tras nacionales; mario ferrero, alfonso gó-
mez libano, elsa bobadilla, luis gonzález zen.
teno, fernando lamberg, edmundo herrera y
otros de menor importancia.

estas jornadas fueron dirigidas por el in-
quieto poeta sanfelivneño eugenio garcia-díaz
y asesorado por fernando jerez.

G un grupo de estudiantes universitarios,
dirigidos por patricio amunátegui han lanza-
do a la circulación una dinámica revista:
boceto, en la que entregan toda la inquietud
gentes que anhelan realizar sus lazo3 dentro
de las universidades, para consolidación de
nuestra actitud artística y Hteraria, desgra-
cladamente, desde sus páginas han insulta-
do en forma baja a un valioso poeta del
ACONCAgua .

4 vagabundea con destino a espana, en
donde se someterá a una operac'ón a la vista,
el inquieto poeta y vintor, eduardo monreal,
miembro de nuestro grupo, su última corres-

pondencia llegada a villa san miguel, viene
aezde colombia.
GS el cuentista sanmiguelino y mecánico de
la fach, victor manue! banda, se encuentra
cumpliendo una patriótica misión en la an-
tartica, en defensa de nuestra soberanía.

banda, trabajador infatigable, de voluntad
y enamorado de su arte, que lo harán rum-
bear certeramente por los caminos del triun-
fo. sus comvañeros de grupo, le envian un
caluroso saludo de fraternidad.
4% iván lamberg, 30 años, pintor, amigo y
colaborador de nuestro grupo. tiene prepa-
rada una exposición completa de dibujos en
todas sus técnicas, acuarelas, témperas, di-
bujos a plumillas, aguatintas, carboncillos,
ete.

esrera presentarla a comienzos del próxi-
mo año en la universidad de ch'le, sala don-
de ha presentado obras anteriormente.

eu última muestra fue una dirigida contra
el arte moderno. exposición de caracter iro-
nico—polemizante.

la nueva exposición de dibujos reflejará a
lamberg en su verdadero estilo de un expre-
sionismo - social un tanto poético.

Presentar un panorama de la poesía de otro
pais, que no sea el nuestro, siempre es difícil,
ya que por las distancias y porque los libros
no circulan con tanta prodigalidad como de:
biera ser, dificultan toda labor. Sin embargo
haremos una pequeña visión en base a libros
nuevos que recién nos llegan, ya por gentile-
za de Lírica Hispana y de otros poetas jove-
nes con los cuales tenemos correspondencia.

El nombre de Pálmenes Yarza es de imnor-
tancia vital en la actual poesia de Venezuela.
De calidad lírica sostenida. Con verdadero
sentido de la creación poética asume su res-
ponsabilidad para expresar su mensaje. Su
obra es extensa y en ella ha dejado ese sella
personal que la distingue. En Esquema Pofé-
tico, que es una selección de su obra, apa-
rece esta Morena Sombra Mia:

“Morena sombra mia.
con la luz apacible de la antorcha

(crecida.
Estampa en la pared como en vieja

(pantalla
sus desgonzadas jarclas,
tada de planta enteca. mortaja y

(gleba

edmundo herrera

"Todos andamos a do3 aguas
<in darnos «si todo. sin hundirnos

(del todo:
emiílibrando a cada paso
nuestras anslas y caminando linse-

(ZUrOos
con un ple a cada lado de la calle”

Isbelia Diaz Senchez nuede afirmar:e en el
futuro va que el sello de la noesia ez3tá que-
mándola:

mi compañera.

“Arboles de Otoño
implorantes hombres
pordioscros del camino".

Y perfilase en cacto al linde del cre-
(púsculo,

tras espacio y espacio.

En ella parece gotear
como a través de un filtro
gsllencioso,
ml carne.

O a cuestas; con a! noche, llora el viento sobre
el pecho de los árboles. La noche es el ovario
de la vida y la muerte. Con ella se da cita la
pasajera suerte.

También hay un grupo entusiasta de poe-
tas. el Grupo Diez de la Poesla que ha reall-
zado una labor de vastas vroyecciones, Todos
jovenes muestran una labor que se 1rá afir-
mando en el futuro. Tenemos a Oswaldo
Arias Capriles, quien apunta:

Con Juan Martín Echeverría todo le vueda
suceder a uno leyéndolo. Es impacto soryresi-
vo, la mag'a acude a lluminar su rostro. La
sangre le circula y arde y se asesina lenta-
mente. Cierto que debe calar más hondo pa-
ra que el pozo se llene de luces, Poeta joven
con claro porvenir, En Eso:

“Veo cadáveres por todas partes,
A diez metros uno del otro.

¿A quién tengo a mi lado?
¡Si es Juan. Martín el poeta!

¿Entonces quién soy yo?El. espacio entre tumba y
(tumba!

O cuando en su Testamento, dice:
Desde arriba lanzo como una

(nada
El golpear de mi ultima carcajada.
¡Acaso no vale una muerte semejan-

(te engaño!

Marlo Lope Bello es la batalla continua en-
tre la lucidez y el ensueño. Una permanente
disposición de presencia lo invita a ser un ex-
ponente clerto en la nueva voesía venezolana.

“De qué nos vale estar asi engañados
¿queriendo edificar lo desmedido?
¿De qué nos sirve el ser como ven-

cido
aguafuerte de tiempos destrozados?



2i el ahora no importa? Detenido
está el soplo vital que a la amapola
en su belleza mágica incorpora
contra el destino mismo y el olvido.

¿Y por qué mantener esta congoja
que sólo una renuncia nos depara
para hacernos del mundo mala hoja

que sólo permanece en una queja :
yv al roces de las flores se separa?
Por Dios esta amargura, ¿qué nos

deja?

Maritza Montero Rivas tiene poca labor 20-
mo poeta, pero tiene en preparación d08
Obras. E

“Oye: La lluvia canta,
y zapatea sobre los techos;
ruedan las gotas.

Son mis ilusiones.

O en Angustla:

“El día es una soga ardiente
apretada a mi cuello.
La noche es una mano trémula
apretada contra mis ojos.

Carlos Iturriza Guillén. valor joven, de una
extensa producción. Casi desconocido en su
país, ya que su obra publicada es en tirajes
cortos. Lírica Hispana le ha divulgado la obra
a este poeta que canta tan claramente:

Cuando le canta a Verona, dice:

“Puerta para tu pecho de: manzana.
narania y uva de ajustado seno.
por tu limón, el azahar sereno
se fué con el bodajo en tu campana”

Y a Capri, le expresa:

“Viajando en los corderos de las
(olas

que pacen por la brita en tanta
(hondura.

angostan sus balidos tu cintura
si pétalos te aspan sus corolas”.

De Jean Aristeguleta, bastante conocida en
Chile por su labor en Lírica Hispana junto a
Conte Lobell sería necesario hacer un estudio
amplio y con proyecciones de ensayo para
*xaminar su producción, su entusiasmo en la
divulgación de la poesía, su conocimiento, se-

ñero en las letras venezolanas, su fuego per-
manente y su afán de trabajo tan constante
nos hacen sólo ser fieles a su obra. Tenemos
aquí su última obra. “Con el Signo de Eva”,
Jean es el trabajo consciente, honrado con
todas las zonas que el ser humano posee. Vas-
ta labor que no puede caber en una simple
visión an noticia de los jóvenes poetas de Ve-
nezuela. Representa una extraordinarla capa-
cidad de estudio y de generosidad para con
loz demás poetas.

“Ah cuerpo celeste y tricte de la
(Mluvia

eomo la música me alslas de lo vil.
oh esnlendorosa lluvia de canto se-

(ductor
rabellera Iinasible de amorosa nos-

(talgia
rebelde eres lluvia como desafio del

(misterio
como la estremecida luz del sueno

(Yo aue amo a la vida en su alucl-
(nante frenesí

an tí amo lluvia la intrenidez de la
(belleza ”

No podríamos finalizar este rápido examen
de la voesía venezolana sin nombrar a Dioní-
slo Aymara, valor destacado en las letras de
la natria de Bolívar. Respira humanidad y
alto vuelo su noesia. El hombre y sus angus-
tlas y problemas está presente en toda su

Obra. Cruza la tragedia en su quehacer:

“Callado. lento vor el aíre donde se
(apagan los laureles

y el canto empleza a ser costumbre
(de sollozantes músculos.

este desfile interminable de rostros
(que zozobran

pasa incesante hacia el vais inmóvil
del gusano y del frio
hacia esa boca últimamente que

(ávidamente espera”.

Y éste es en brevez rasgos una visión sobre
aleunos poetas de esa tlerra tan generosa y
amiga.

homenaje al pueblo y gobierno venezolanos, en gratitud
por su valiosa ayuda prestada a nuestros hermanos dam-

nificados.—grupo literario avanti.

como secas corolas,

frases del grupo:
la pura razón se desvanece en la nada ante
le poesia de los locos.

platon

soñor vice-almirante wolígang larrazábal embajador de venezuela en chile.
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